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			1. INTRODUCCIÓN 




			



			 






			Vivimos un tiempo de desconcierto y desorientación  personal;  los  valores  que  parecían  inamovibles  están  en  decadencia  o  se  consideran obsoletos o ridículos. Nunca antes hubo tantos medios  de  comunicación  y  al  mismo  tiempo tanta soledad. 




			Cada vez es más difícil tener un sentimiento de plenitud y serenidad, ser feliz con lo que se es y no con lo que se tiene. La sociedad exige y arrastra  al  consumismo,  a  valorar  las  posesiones y a las personas por lo que tienen.  




			En nuestra sociedad, la natural búsqueda del bienestar y de la felicidad se ha perdido entre el laberinto  del  poseer  y  del  consumir,  entre  la maraña  del  individualismo  y  la  desconfianza. Olvidamos  que  somos  animales  sociales  que necesitamos de los demás y de la sana creación de vínculos para sentirnos seguros y en paz, y para tener el suficiente sosiego y así seguir en nuestra evolución personal hacia la plenitud y la serenidad. Olvidamos que nuestro deseo más íntimo es ser queridos y aceptados. Olvidamos, también, que esto es posible sólo si nos aceptamos a nosotros mismos.  




			Sin embargo, esto es muy difícil en una sociedad donde se envían constantemente mensajes que ponen énfasis en la apariencia externa como único ejemplo del éxito y la felicidad. 




			Esta corriente genera un vacío en los corazones, que muchos llenan de una manera equivocada. Intentan calmar su ansiedad, su angustia y su miedo con comportamientos compulsivos que  acaban  por  magnificar  aquello  de  lo  que huyen.  




			Día a día aparecen nuevas cosas que ofrecen la posibilidad de quedarse atrapado y sufrir todos  los  síntomas  de  una  adicción.  Nos  encontramos  con  individuos  atrapados  por  la  televisión,  por  el  móvil,  por  los  videojuegos,  por Internet, por la comida, etc. 




			Algunas de estas adicciones ya han sido reconocidas como tales por los profesionales de la salud mental, como la ludopatía, los trastornos alimentarios o la adicción al sexo, pero otras aún no. 




			



			 






			«La acumulación epidémica de casos de enfermedad adictiva social en las últimas tres décadas en Occidente, nos permite presentar a este vasto sector cultural del mundo moderno como una civilización adictiva, siempre que entendamos por civilización el conjunto de características comunes de las sociedades más evolucionadas», Francisco Alonso-Fernández. 




			



			 






			En este libro se presentan aquellas adicciones que pasan desapercibidas, aquellas que la sociedad no reconoce como tales porque la persona que las sufre no es un marginado ni incumple sus obligaciones. Personas sin trastornos graves de personalidad ni mentales; no son enfermos, sino que tienen un problema  de  estructura de personalidad,  y  determinadas  creencias  influyen negativamente en su vida y en la de las personas que los rodean. 




			La sociedad relaciona el concepto de adicción con el consumo de drogas, pero una adicción es todo aquello que pasa a ser el eje de nuestra existencia sin que tengamos control sobre ello.  




			Una adicción domina nuestra vida cotidiana, influye sobre nuestro estado de ánimo, condiciona nuestra conducta, se interpone en nuestras relaciones, nos hace sentir distintos, en inferioridad  de  condiciones,  con  un  terrible  secreto que esconder. La infelicidad se va apoderando de  nuestra  vida,  sin  que  podamos  hacer  nada para evitarlo, porque nos negamos a ver la realidad; porque, a pesar de todo, el miedo a dejar la adicción es muy superior a la fuerza que tenemos para vencerla. Buscamos desesperadamente fuera de nosotros mismos la culpa de lo que nos está pasando, sin comprender las marañas inconscientes que nos mantienen atrapados en la adicción. Nos enfadamos con los demás porque no comprenden nuestra necesidad, ni nuestra angustia, ni nuestra soledad. 




			Dejamos pasar las oportunidades de ser felices y libres porque nos es más familiar la adicción que el sentimiento de poder personal y de realización. En definitiva, nos da miedo ser libres y responsables de nuestra propia vida. 




			Los atrapados viven la vida haciendo un sobreesfuerzo para aparentar normalidad y para no sucumbir al impulso destructivo de la adicción, ya que, contrariamente a lo que se cree, el adicto es consciente de que se está destruyendo, pero no sabe qué hacer ni por dónde empezar para poder escapar de la garra que lo tiene acogotado  y  anclado  en  esta  trampa  de  angustia, ansiedad y miedo. 




			El círculo infernal se cierra con el sentimiento de culpabilidad que toda adicción lleva consigo; porque este sentimiento conlleva a su vez la necesidad de castigarnos por el mal que hacemos y que nos hacemos, alimentando con ello el poder autodestructivo de la adicción. 
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			Pero ¿cuál es la causa por la que un ser humano  puede  quedar  preso  en  esta  rueda  de  destrucción y aflicción? La causa es la creación de un vínculo afectivo insano. Todos creamos, primero, un vínculo afectivo con nuestros padres, que es absolutamente necesario para que podamos desarrollar nuestra personalidad y nuestra capacidad de autonomía social y personal. 




			Cuando nace, un bebé es un ser desvalido y necesitado. Sólo los adultos que lo rodean aseguran su supervivencia. Los padres son para él la totalidad, la fuente de su bienestar.  




			Por eso el niño necesita crear un vínculo afectivo y de reconocimiento que haga que los padres acudan a su llamada para colmar sus necesidades. Si los padres saben educar desde la armonía y dan al hijo la suficiente confianza en sí mismo, este proceso se completa con éxito y la persona llega a ser un adulto autónomo e independiente. Pero si alguno de los factores que influyen en esta frágil alquimia falla, la persona crece sin librarse de la dependencia emocional del principio y no logra alcanzar la madurez ni tener la autonomía necesaria para ser un adulto libre y completo. 




			Como explican al tratar las consecuencias de las relaciones paterno-filiales menos problemáticas Bowlby (1969) y Mahler (1975) en sus obras, esta relación debería hacer que el niño se sintiera lo suficientemente seguro como para ir explorando su ser; pero, en una vinculación dañada, los padres acuden en determinados momentos o sólo cuando se dan determinadas conductas, con lo que el pequeño asocia la atención recibida con el comportamiento que siente que le han exigido para obtenerla. Aprende que la satisfacción a su ansiedad o malestar sólo llega cuando cumple la demanda explícita de los padres en un determinado ámbito. Esta asociación impide que el niño crezca confiado y que pueda tener la paz necesaria para explorar su interior, y lo mantiene en un estado de permanente dependencia.  




			



			 






			«Tanto si se hiere gravemente la autoestima, como si el padre asume la autoridad y muestra repetidamente al hijo que el padre siempre puede hacer las cosas “mejor” o si el padre se muestra crítico y degradante, el niño, en cualquiera de estas circunstancias, verá frustrado su Sí mismo y desarrollará un sentimiento de ineptitud básica e indefensión. Tanto  si  se  es  sobreprotector  como  menospreciador, se genera un sentido de ineficacia, inadecuación e indefensión», Theodore Millon y Roger Davis,  Trastornos  de  la  personalidad:  más  allá  del  DSM-IV, Editorial Masson (2001). 




			



			 






			El individuo que ha crecido con este tipo de vínculo  busca  con  ansiedad,  de  un  modo  inconsciente, llenar el vacío que siente al no tener seguridad ni confianza en sí mismo. Al no lograrlo, su ansiedad se convierte en temor, y el temor,  en  pánico.  Este  pánico  le  hace  buscar aquello que le proporcionaba la calma y el confort  en  su  infancia,  lo  que  lograba  arrancar  el reconocimiento, ya sea su apariencia, la pulcritud, acumular objetos o cualquiera de los comportamientos que eran compensados y que tiene asociados con el afecto. 




			Después, como esta compulsión no da resultado, ya que nunca llega a colmar su necesidad de afecto, se siente culpable porque ha olvidado que la misma no es más que un comportamiento  aprendido  que  ha  evolucionado  hasta  convertirse en una obsesión y en una adicción, totalmente fuera de su control. 




			En  este  libro  expondré  cada  una  de  ellas,  y aunque  parezca  que  los  padres  son  los  culpables,  no  lo  son,  pues  ellos  se  han  relacionado con sus hijos desde su experiencia y con los esquemas aprendidos a su vez en su infancia. No todos sus hijos desarrollarán una adicción, sólo aquellos que afectivamente sean más frágiles o estén predispuestos a ello.  




			Por el bien de todos, hemos de ser capaces de reconocer la estructura conductual que hay en la base y sentirnos libres de culpabilidad, pues estas estructuras no son más que una respuesta condicionada a una realidad que con el tiempo se ha convertido en una respuesta inconsciente que no hemos podido superar, y que termina siendo una prisión que nos impide vivir libremente. 




			Cuando alguien se queda anclado en un esquema obsesivo, no hace las pruebas necesarias para ir encontrando nuevas soluciones a las diferentes circunstancias que se nos presentan en la vida, y aunque esta persona puede evolucionar y madurar en otros aspectos de su personalidad, se quedará encallado en una única forma de encarar las situaciones, con lo que, como en un efecto embudo, su vida irá quedándose centrada en ellas. 




			Todas estas personas buscan, como la mayoría, encontrar la manera de ser queridos, pero se han quedado trágicamente atrapados en un eje perverso que hace que cuanto más luchen para alcanzar su objetivo más se alejen de poder lograrlo, con lo que viven encharcados en un mar de  angustia,  desorientación  y  soledad  puesto que su lucha desesperada no hace otra cosa que aislarlos del amor que tanto necesitan. 




			Definiré aquí las adicciones como trastornos de la personalidad que se construyen en la primera infancia, se perpetúan en la adolescencia y quedan fijadas, como constructos inamovibles, en la edad adulta, si no se hace el esfuerzo de ponerlas en evidencia y a través de la consciencia  se  van  destruyendo  para  construir  esquemas conductuales más sanos y apropiados para adaptarse.  




			En este libro intento analizar las causas y consecuencias de algunas de las diferentes adicciones que pueden darse, con el objetivo de ayudar a que puedan tomar consciencia de ellas tanto los que las sufren en primera persona como los que conviven con ellos.  
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			2. LA ADICCIÓN A LA CONQUISTA 




			



			 






			A  todos  nos  gusta  conquistar  y  vernos  como triunfadores capaces de interesar y cautivar a muchas personas.  Tener  esta  seguridad  nos  puede hacer sentir fuertes y poderosos, sobre todo cuando aún no hemos alcanzado la madurez suficiente  como  para  no  depender  de  los  demás para valorarnos. 




			Pero si esta sensación se convierte en la razón de ser de nuestra persona y hacemos cualquier cosa para permanecer en este estado, sin importar lo que perdemos o el daño que hacemos y nos hacemos a nosotros mismos, si para lograrlo somos capaces de pasar por alto nuestros valores y cualquier cosa nos parece poco, cuando llegamos  a  un  alto  grado  de  deshonestidad  y deslealtad,  porque  es  más  importante  la  conquista y la seducción que nosotros mismos, entonces podemos empezar a pensar que sufrimos una adicción pues esta necesidad está fuera de nuestro control, domina nuestra vida y nuestra persona. 




			Esta adicción la padecen muchos hombres que se pasan la vida de mujer en mujer, cual abejorros de flor en flor para chupar su néctar, sin llegar nunca a encontrar la relación definitiva que los llene y les haga sentir que están en su casa y en un camino de plenitud. 




			Son hombres que ponen todo su empeño en seducir a cuantas mujeres pueden y las muestran  como  trofeos  de  caza,  pero  que,  una  vez conseguidas, sienten un enorme vacío y una gran ansiedad, pues se sienten atrapados por la nueva relación y creen que ésta les impedirá seguir con la búsqueda y la conquista de nuevas mujeres que pasen por su vida. 




			Para ellos, su necesidad es comprobar que seducen y sólo esto los calma; después no saben qué hacer con la conquista, ya que no tienen capacidad para mantener una relación de intimidad y de auténtico amor. 




			Cuando una mujer se acerca demasiado se sienten amenazados y huyen, se repliegan, se muestran desagradables y despectivos, porque sienten el amor que ella les profesa como una demanda absorbente y excesiva que no son capaces de soportar. 




			Son hombres que no pueden ofrecer la exclusividad  a  ninguna  mujer  porque  ya  se  la  han ofrecido inconscientemente a otra: su madre. 




			Estos hombres no saben relacionarse con verdadera intimidad, pues han aprendido muy tempranamente que el amor no va más allá de la seducción, y desconfían de lo que es más profundo, ya que creen que es peligroso o irreal. 




			



			 






			2.1. Causas y características 




			



			 






			La causa principal de que caigan en esta adicción  es  que  han  mantenido  una  relación  temprana con su madre, que los mantiene psicológicamente atados a ella. 




			Este tipo de relación se da cuando una mujer, al tener un hijo varón, desplaza su amor hacia su hijo y sitúa a éste en el lugar de su compañero emocional.  




			Son mujeres que sienten un instinto maternal tan  intenso  que  les  hace  perder  su  instinto  de mujer, y desplazan hacia el hijo toda su carga erótica y de seducción mezclando los dos amores en uno, sin tener ninguno de ellos un aspecto sexual.  




			No hay un amor incestuoso, sino un amor materno con carga erótica al fundir en uno los dos papeles: el de mujer y el de madre. 




			Entonces empieza una relación donde la madre, además de cuidar a su hijo de una manera sobreprotectora y sutilmente incapacitante, espera del hijo que atienda sus necesidades emocionales. Lo ata con el sentimiento de culpabilidad y de inferioridad a sus deseos y a las fluctuaciones de su estado de ánimo.  




			También enfrenta al hijo contra su padre, impidiendo que éste pueda establecer vínculos afectivos con él, ya sea por temor o bien por odio, al hacerle pensar que ella es una víctima y que su obligación es defenderla de un hombre que la está  haciendo  desgraciada.  Puesto  que  ella  ya no se siente enamorada de su compañero y descubre  sus  defectos  sin  el  filtro  del  amor,  cree que su marido ha cambiado y la trata diferente por dejadez o por crueldad. No es consciente de que ha depositado en su hijo toda su capacidad de idealización y de enamoramiento y que, por tanto, ahora él es su único amor. Culpabiliza de este  cambio  en  sus  sentimientos  y  de  su  falta de deseo a su marido, sin analizarse y sin darse cuenta de que el cambio ha sido suyo, ni tampoco de que su amor maternal está cargado de este componente erótico. El hijo pasa a ser un rival del padre, además de ser el eje de la vida emocional de la madre. 




			Como esto sucede ya en edades muy tempranas, el hijo se siente muy frustrado y muy impotente pues sus fuerzas son aún muy débiles para afrontar ambas situaciones. 




			Entonces  el  hijo  estructura  su  personalidad con esta mezcla de miedo e impotencia por un lado  y,  por  otro,  su  convencimiento  de  que  el amor hacia su persona ha de ser incondicional, esperando recibir todo lo que necesita a cambio de permanecer al lado de una mujer, sin más. Él también funde los dos tipos de amor y espera de la mujer compañera que se comporte como una  madre  por  encima  de  su  papel  sexual.  El deseo sexual del hombre que padece este tipo de trastorno desaparece cuando la mujer deja de ser una madre seductora. 




			Cuando la mujer a quien ha conquistado pide una relación equilibrada que exige igualdad  de  condiciones  y,  por  tanto,  un  esfuerzo por su parte para mantener viva esa relación, él se siente decepcionado y dolido. Por una parte, porque  no  entiende  que  la  mujer  quiera  algo más  que  el  hecho  de  tenerlo  a  su  lado  y,  por otra, porque percibe a su compañera como una persona exigente y cruel que no lo valora suficientemente. Pero también se siente perdido si está solo, con lo que después de intentar retener la relación a través de sus recursos infantiles de manipulación, reproches, enfados y amenazas, después de pasar por una fase de persecución y acoso, se siente traicionado y empieza a buscar otra mujer a quien seducir con su encanto natural de niño tierno y necesitado, y buscar así la  protección  y  la  dependencia  de  una  seudomadre.  




			La  mayoría  de  estos  hombres,  cuando  encuentra a una compañera que acepta este papel de  protectora  incondicional,  y  después  de  un período de confort y descanso, cuando ésta deja de seducirlo, empieza a juguetear y a revolotear seduciendo a todas las mujeres que puede, pero intenta  que  su  compañera  entienda  y  permita esto, permanezca a su lado y espera incluso que se sienta orgullosa de su éxito, sin pensar nunca en  el  dolor,  en  los  sentimientos  o  necesidades de la mujer que, a pesar de todo, decide quedarse con él. 




			El desarrollo de este tipo de personalidad y la necesidad de estar en una permanente búsqueda de la mujer ideal y conquistar sin llegar a un compromiso  real  está  muy  bien  documentado en  el  libro  Los  hombres  se  dejan  querer,  de  Wilfried Wieck, Editorial Urano (1991). 
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			2.2. Casos reales 




			



			 






			Caso 1: El príncipe destronado 




			Pedro es un hombre de cuarenta y seis años. Estudió hasta los treinta y, a pesar de su trabajo liberal, no ha encontrado aún su independencia económica, por lo que vive dependiendo económicamente de su madre, quien atiende y cubre regularmente sus deudas. 




			Casado y divorciado sin hijos, ha pasado toda su vida de relación en relación, conviviendo con sus parejas cortos períodos de tiempo. 




			A  pesar  de  que  ha  intentado  en  numerosas ocasiones emprender el vuelo, su madre ha conseguido en todas retenerlo una vez tras otra, fomentando  sus  miedos  e  inseguridades,  y  haciendo recaer la culpa de la ruptura en la mujer de turno, puesto que para ella su hijo no tiene ningún defecto que pueda explicar que una mujer se aleje de él. 




			De familia acomodada durante su infancia y adolescencia, se le permitieron todos los caprichos, no tuvo que hacer ningún esfuerzo real para conseguirlos. Sólo el padre intentaba educarlo en el esfuerzo negándole alguna petición, ocasión que era aprovechada por la madre para reforzar su complicidad con él haciendo pasar al padre por tacaño y severo. Dentro de su familia no se ha mantenido nunca una verdadera relación de intimidad con el padre, siendo la madre la única que tenía la información y que mantenía los secretos, hecho que impedía una relación auténtica entre los hombres de la familia. 




			Cuando  fue  enviado  a  estudiar  a  colegios  y universidades  extranjeras,  la  madre  consiguió hacerle creer que había sido el padre quien había forzado la separación y que eso la hacía sufrir, a pesar de que había sido ella quien lo había decidido para alejarlo de alguna relación amorosa que podía liberarle de su dominio, lo que le causaba unos profundos sentimientos de celos que se guardaba muy bien de mostrar. 




			Cuando  viene  a  la  consulta  es  para  intentar salvar su última relación con una mujer por la que no siente ya nada. Hace mucho tiempo que no mantiene relaciones sexuales con ella porque no siente ningún deseo. Esta mujer está muy aceptada por su madre, ya que no es una amenaza real para su dominio sobre él. La compañera está más ligada a la madre que a él, teniendo una gran complicidad ambas mujeres, y entre ambas intentan manipularlo y mantenerlo dentro de los límites de sus inseguridades. 




			Cuando empieza la terapia no es consciente de su dependencia emocional. Lo que busca es encontrar la solución para que su pareja cambie y él vuelva a sentir atracción hacia ella, y así contentar a su madre que ve con muy buenos ojos que su hijo permanezca al lado de una mujer que no cuestiona su papel predominante en la vida de él. 




			Poco a poco, al ser consciente de su doble dependencia, inicia un camino de búsqueda de su autonomía personal y empieza a hacer cambios para romper ataduras. 




			Aunque  mantiene el contacto con todas sus anteriores novias a quienes ha conservado como amigas y trofeos, continúa también iniciando contactos  a  través  de  Internet.  Pero,  por  otro lado, plantea la ruptura con su pareja, busca un piso donde vivir solo y se enfrenta a su madre, que insiste en que permanezca con ella. Avanza con contradicciones, pero avanza. 




			Durante  todo  el  proceso,  la  madre  boicoteó sus avances intentando que sus inseguridades fueran en aumento y advirtiéndolo de todos los peligros que podía correr, aunque haciendo un doble juego, ya que aparentemente lo ayudó a buscar casa y a poner todo lo necesario en ella regalándole  muebles,  cortinas,  vajillas,  etc.,  es decir, comportándose como una novia que pone su casa con su pareja.  




			A pesar de todo, con pasos inciertos y muchas dudas, siguió con su terapia y, aunque no ha logrado independizarse del todo, sigue intentándolo, ganando poco a poco su espacio personal. Ahora no sufre de su compulsión conquistadora, pero vive solo, ya que aún no sabe entablar una relación sana con una mujer. Su madre continúa manteniendo una relación estrecha con él, aunque ha perdido su fuerte influencia. 




			



			 






			Caso 2: El lobo estepario 




			Luis es un hombre de cincuenta años que se ha divorciado recientemente; tiene ya dos hijos adultos e independizados. Mientras ha estado casado, ha convivido con su mujer y sus suegros en la misma casa. Su mujer, una persona necesitada y dependiente, nunca le ha supuesto un impedimento para sus correrías amorosas. 




			El  divorcio  se  ha  producido  después  de  la muerte  de  su  madre,  con  quien  mantenía  una relación ambivalente de amor y odio.  




			A pesar de que durante años ha sostenido una relación con una mujer divorciada, al divorciarse  él  no  ha  establecido  una  relación  de  pareja con su amante, sino que la ha mantenido en ese estatus para poder continuar con sus escarceos amorosos con mayor libertad. 




			En este caso, no hay dependencia económica ni sentimental, pues desde muy joven se independizó de su familia y logró una buena posición  profesional  y  económica  que  le  permite mantener un buen nivel de vida.  




			Para él la figura del padre es una figura ausente y distante, del que no guarda muchos recuerdos. 




			Viene a consulta porque no sabe qué hacer con su ansiedad y porque ha perdido su capacidad de concentración en el trabajo. Su vida personal no es importante para él, por eso no ha buscado ayuda hasta que su trabajo se ha resentido.  




			No se siente responsable de nada de lo que le ha ocurrido en su vida sentimental, puesto que no es consciente de su parte de responsabilidad o de que su conducta pueda haber influido en algo de lo que ha pasado. Tampoco reconoce el dolor de los demás. Está totalmente distanciado de sus sentimientos, que no sabe ni reconocer ni expresar. 




			Se cree muy audaz y astuto por lograr llevar una doble vida sin ser descubierto por su mujer, porque cree que el divorcio se debe a que ella quiere estar sola. No cree que sea porque ya esté harta de sus infidelidades. 




			Poco a poco, con la terapia, empieza a conectar  con  sus  sentimientos  y  se  da  cuenta  de  su falta de afecto y de su gran vacío, del dolor que arrastra por la soledad y el desamparo que vivió en su infancia, de su rabia e impotencia al no lograr el afecto y la aprobación de su madre, y por la indiferencia de su padre.  




			Al hacerse consciente de todo ello se abre una puerta al profundo pozo de su amargura y de su cinismo, que hasta ahora era su defensa contra el dolor. 




			Entonces es capaz de reconocer su fragilidad y, también, que sus conquistas son una manera de apaciguar su ansiedad, además de una venganza contra todas las mujeres por quienes siente una mezcla de atracción y aversión. 




			Reconoce que tenía siempre un sentimiento de inseguridad  permanente  delante  de  cualquier mujer, al pensar que no lograría su aprobación hiciera lo que hiciera, que era sólo cuestión de tiempo que ella se defraudara y lo despreciara. Para evitarlo, las dejaba él primero o jugaba con sus  sentimientos  para  no  ser  herido,  reproduciendo el esquema de la relación que mantenía con su madre de esperanza, temor, rebeldía y rechazo, y así enmascarar su profundo dolor. 




			Al poder ver de una forma clara su comportamiento repetido en todas sus relaciones con cada una de las mujeres que conoció, logró rectificarlo y empezar a relacionarse de una forma más sana y auténtica, aunque todavía tiene que sanar su profunda herida para poder tener una relación de verdadera intimidad con otra persona. 




			



			 






			2.3. Cuento: El príncipe enamorado 




			



			 






			Había una vez, en un país muy lejano, un castillo rodeado de jardines y frondosos árboles, donde nació un hermoso príncipe. Lo educaron con esmero  y  aprendió  de  muy  diversas  culturas  y distintas lenguas. Esto lo hizo ser muy abierto de espíritu y tener una gran curiosidad y fantasía.  Su  ilusión  era  tan  grande  que  se  asustó, pues imaginaba cosas que luego ocurrían y sus sueños eran tan vívidos que muchas veces confundía la realidad con ellos. 




			Creció rodeado de una gran corte con muchos tíos, primos y familiares de su madre, la Madre Reina.  Su  padre  el  Rey  tenía  que  ir  a  muchas guerras y a muchas cacerías para poder atender a una corte tan numerosa y, mientras lo hacía, dejaba el gobierno del reino a la Madre Reina. 




			El príncipe echaba en falta pasar más tiempo junto a su padre el Rey. Una voz interior le decía que se parecía mucho a él. Pero eso no era posible  pues,  cuando  el  Rey  volvía  de  sus  tareas, la Madre Reina acaparaba su atención con las muchas demandas que la gran corte le había hecho. 




			Siempre se quedaba con las ganas de conocerlo más, de conocer cómo era en realidad, porque cuando él no estaba, en la corte se hablaba sólo de las cualidades y de la forma de ser de la familia de la Madre Reina. Sin saber por qué se quedaba con la idea de que no debía de ser muy bueno,  ya  que  nunca  hablaban  del  Rey,  pero por su naturaleza curiosa intentaba una y otra vez averiguarlo por sí mismo sin conseguirlo. 




			Así fue pasando el tiempo, pensando que no se podía parecer al Rey si quería hacer feliz a la Madre  Reina  y  escondiendo  en  un  pequeño  y oscuro rincón de su alma lo que de él tenía. El pequeño príncipe se volvió un muchacho vigoroso y apuesto que compartía su tiempo y travesuras con su hermano, un poco mayor que él. 




			Un día conoció a una dulce princesa que vivía cerca de su castillo y se quedó prendado de ella. La veía pasar y contemplaba su belleza, sus armónicos  gestos  y  su  mirada  profunda  y  vital. Era una princesa distinta de todas las que había conocido y se acercó a ella temiendo que fuera un sueño. Pero, para alegría de su alma, era real y le devolvió el afecto y el interés que él sentía por ella. Durante aquellos días el príncipe fue feliz.  Flotaba  en  una  nube  de  ternura  y  amor que le hacía ver todo el mundo en colores brillantes. 




			Se sentía fuerte y poderoso, lleno de bravura y con el valor alado de un joven enamorado. La Madre Reina, que vio como su hijo el príncipe se alejaba de ella por el amor a la princesa, sintió unos profundos celos y le dijo al Rey que su hijo no se había preparado bien para poder gobernar más tarde un reino, que aún no había viajado por los países extranjeros, donde aprendería conocimientos ocultos y la sabiduría antigua. 




			El Rey sabía el motivo oculto de la Madre Reina  pero,  como  nunca  podía  decir  que  no  a  su querida  esposa,  decidió  que  el  príncipe  debía prepararse para viajar a estos lejanos lugares; sabía que nadie escapa a su destino. Al saberlo, el príncipe sintió una gran tristeza y preocupación porque en su corazón le quedó el sentimiento de que era castigado por estar enamorado, que la Madre Reina lo expulsaba de la corte porque se había olvidado de ella demasiado pronto y se había mostrado desagradecido y grosero al pasar  tanto  tiempo  con  la  princesa,  dejando  a  la Madre Reina sola. Esto le provocó tanto temor que  sepultó  rápidamente  el  sentimiento  en  lo más profundo de su corazón, y cuando lo sentía, lo apartaba velozmente hasta que se fue olvidando. 




			Se consoló al pensar que podría volver y entonces, además de poder, le podría ofrecer a su princesa su sabiduría. Al cabo de unos meses el príncipe, con su equipaje preparado, se despidió de su princesa y de su familia con una gran fiesta  que  no  consiguió  alegrar  a  nadie.  En  lo profundo de sus corazones había un gran temor y una gran pena, pero eran demasiado jóvenes y aceptaron la decisión de los reyes, pues pensaban que eran muy sabios y que no se equivocaban nunca. 




			Montado en un gran pájaro azul, el príncipe voló hacia un país lejano donde se juntaban muchos príncipes y princesas para adquirir los conocimientos  antiguos.  Los  primeros  días  se distrajo  con  las  novedades  y  conociendo  a  los muchos príncipes y princesas que allí estaban. Se sintió muy libre y, poco a poco, fue interesándose por las muchas princesas que allí había (siempre le había despertado curiosidad la forma de ser del alma femenina porque nunca tenía la sensación de llegar a entenderla). Deseaba borrar el recuerdo de la princesa, ya que éste le producía un gran dolor y sólo podía hacerlo llenando sus ojos de otras caras bonitas. 
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